
	
 Avivamiento matutino:                        La edificación intrínseca y orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo (Semana 3)                         del 14 al 20 de junio de 2021
“La edificación intrínseca de la iglesia para su función orgánica”

Junio 14 lunes     
Efesios 4:11-12
11 Y Él mismo dio a unos como apóstoles, a otros como profetas, a otros como evangelistas, a otros como pastores y maestros,
12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo,
Mateo 16:18
18 Y Yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré Mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.
1 Corintios 3:6, 8-9, 12-14
6 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios.
8 Ahora bien, el que planta y el que riega uno son; pero cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor.
9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios.
12 Y si sobre este fundamento alguno edifica oro, plata, piedras preciosas, madera, hierba, hojarasca,
13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego es revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el fuego mismo la probará.
14 Si permanece la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa.
1 Corintios 14:3, 12
3 Pero el que profetiza habla a los hombres para edificación, aliento y consolación.
12 Así también vosotros: puesto que estáis ávidos de espíritus, procurad sobresalir en la edificación de la iglesia. 

<< SEMANA 3 DÍA 1 >>
A fin de que la iglesia sea intrínsecamente edificada, la Cabeza ascendida primeramente debe dar los dones. En segundo lugar, los dones dados por la Cabeza —los apóstoles, profetas, evangelistas y pastores y maestros— perfeccionan a los santos. Luego, los santos perfeccionados edifican directamente el Cuerpo. Algunos han tomado la promesa del Señor en Mateo 16:18, “Edificaré Mi iglesia”, para decir que no somos nosotros quienes edificamos la iglesia, sino Cristo. Ellos dicen que no estamos calificados para edificar la iglesia. Este concepto y enseñanza es absolutamente incorrecto. 
Efesios 4 revela que la Cabeza, Cristo, edifica la iglesia haciendo de los santos dones, y dando estos dones a la iglesia para la edificación del Cuerpo de Cristo. Esto muestra que la Cabeza no edifica directamente la iglesia. Es más, las personas dotadas, quienes son usadas por la Cabeza para perfeccionar a otros, tampoco edifican directamente la iglesia. Ellos perfeccionan a los santos y los santos llevan a cabo directamente la obra de edificación. Muchos de nosotros en el recobro del Señor que llevamos algunos años bajo el riego, o el perfeccionamiento, hemos sido capacitados para edificar la iglesia en nuestra localidad directamente. Los santos perfeccionados son los edificadores directos de la iglesia. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, págs. 49-50)

Lectura para hoy
Las cuatro categorías de dones fueron dados por la Cabeza ascendida a Su Cuerpo para un propósito particular. ...La palabra griega traducida “perfeccionar” [en Efesios 4:12] significa “equipar, proveer las funciones”. A fin de ser aptos y competentes para realizar ciertas tareas en cualquier área laboral, las personas necesitan ser equipadas o provistas con ciertas cosas ... Los apóstoles, profetas, evangelistas y pastores y maestros fueron dados para que perfeccionen a los santos equipándolos con lo que necesitan para que lleven a cabo la obra del ministerio. El perfeccionamiento de los santos por los dones resulta en la obra del ministerio. 
La preposición para se repite en el versículo 12, y las frases la obra del ministerio y la edificación del Cuerpo de Cristo están en aposición, lo cual indica que estas dos frases denotan lo mismo. El perfeccionamiento se lleva a cabo con miras a la edificación del Cuerpo de Cristo. En pocas palabras, las personas dotadas fueron dadas al Cuerpo a fin de perfeccionar a todos los miembros para que éstos puedan edificar el Cuerpo ... Aunque el perfeccionamiento y la obra del ministerio, la cual es la edificación del Cuerpo, se revelan claramente en Efesios, no podemos ver estos asuntos entre los cristianos hoy en día. Lamentablemente, nuestra vida de iglesia también ha estado carente de esto. 
Algunos de los dones de Cristo dados al Cuerpo son apóstoles; otros son profetas, evangelistas o pastores y maestros. Un apóstol es un enviado. Los evangelistas predican el evangelio para salvar a los pecadores, introducirlos en el Dios Triuno y hacer de ellos los miembros del Cuerpo de Cristo. Los pastores y maestros continúan la obra comenzada por los evangelistas, cuidando de los nuevos creyentes para que crezcan. Hemos encontrado que la mejor manera de lograr esto es teniendo reuniones semanales en los hogares de los nuevos para cuidarlos con ternura y nutrirlos. El pastoreo y la enseñanza van juntos para hacer crecer a los nuevos creyentes. En las reuniones de la iglesia, los profetas funcionan al hablar por Dios e incluso al proclamar a Dios. Podemos ver esto claramente en 1 Corintios 14. Incluso los libros de profecía del Antiguo Testamento, como Isaías, se componen principalmente no de predicciones, sino del hecho de hablar por Dios. Los hermanos y hermanas que hablan en las reuniones hablan Cristo. Incluso en una breve palabra podemos infundir a Cristo en otros al hablar. En esto consiste el profetizar. (CWWL, 1988, t. 2, págs. 18-19) 

Lectura adicional: La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, cap. 3

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 3 Secciones: EL MINISTERIO EN LA ECONOMIA NEOTESTAMENTARIA; UN SOLO MINISTERIO; EL MINISTERIO PERSONAL Y EL MINISTERIO CORPORATIVO.


 
Junio 15 martes     

1 Corintios 12:28
28 Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, en segundo lugar profetas, en tercer lugar maestros, luego obras poderosas, después dones de sanidad, ayudas, administraciones, diversos géneros de lenguas.
Hechos 13:1
1 Había entonces en Antioquía, en la iglesia local, profetas y maestros: Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el hermano de crianza de Herodes el tetrarca, y Saulo.
Efesios 4:1-2, 7, 13
1 Yo pues, prisionero en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados,
2 con toda humildad y mansedumbre, con longanimidad, soportándoos los unos a los otros en amor,
7 Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de Cristo.
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;
Hechos 6:3, 5-7
3 Buscad, pues, hermanos, de entre vosotros a siete varones de buen testimonio, llenos del Espíritu y de sabiduría, a quienes encarguemos de este menester.
5 Agradó la propuesta a toda la multitud; y escogieron a Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Parmenas, y a Nicolás prosélito de Antioquía;
6 a los cuales presentaron ante los apóstoles, quienes, después de orar, les impusieron las manos.
7 Y crecía la palabra de Dios, y se multiplicaba grandemente el número de los discípulos en Jerusalén; también muchos de los sacerdotes obedecían a la fe. 


<< SEMANA 3 DÍA 2 >>
La edificación intrínseca de la iglesia se lleva a cabo por el hecho de que los dones dados por la Cabeza —los apóstoles, los profetas, los evangelistas y los pastores y maestros— perfeccionen a los santos (Ef. 4:11-12). Éstos son dones especiales tales como Pablo, Pedro, Martín Lutero, John Nelson Darby, y así sucesivamente. Estos dones dados por la Cabeza perfeccionan a los santos en las iglesias locales (1 Co. 12:28; Hch. 13:1). Cuando ellos llevan a cabo el perfeccionamiento en las reuniones, riegan a los miembros del Cuerpo de Cristo (1 Co. 3:6b). Si venimos a estas reuniones, recibiremos mucho riego. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, pág. 48)
Lectura para hoy
Los pecadores necesitan que los evangelistas les prediquen el evangelio para poder ser salvos.... A medida que estos creyentes —que fueron salvos por los evangelistas, han sido cuidados y alimentados por los pastores y maestros, y han recibido lo ministrado por los profetas— crecen, los apóstoles comenzarán a obrar en ellos de la misma manera que el apóstol Pablo obró en Timoteo para hacer de él también un apóstol. Pablo fue producido como apóstol al recibir la revelación directamente de Cristo, la Cabeza, pero Timoteo fue producido como apóstol de una manera diferente. Él fue enseñado y entrenado para ser un apóstol.
Cristo, la Cabeza, sólo produce un reducido número de apóstoles, profetas, evangelistas y pastores y maestros. Sin embargo, por medio de estas pocas personas, muchos pecadores son salvos, muchos nuevos creyentes son nutridos para que crezcan, y el hablar de los profetas en las reuniones continúa nutriendo y edificándolos para su crecimiento. Al mismo tiempo los apóstoles obran en algunos perfeccionando, instruyendo y educándolos para que sean hechos apóstoles. De esta manera, miles de creyentes pueden ejercer la función de apóstoles, profetas, evangelistas y pastores y maestros. Esto permite que cada miembro del Cuerpo de Cristo ejerza su función. Originalmente, sólo un reducido número podía predicar, pastorear, enseñar, hablar y perfeccionar, pero ahora hay una producción en serie de modo que miles de personas puedan hacer esto mismo. 
El perfeccionamiento de los santos por los dones puede compararse a lo que sucede en una universidad para adiestrar maestros, la cual tiene pocos profesores y muchos estudiantes. Los profesores enseñan varios temas, tales como matemáticas, historia, idiomas extranjeros y ciencias. Al principio, sólo los pocos profesores conocen sus asignaturas, pero después de cuatro años los muchos estudiantes deberían poder hacer lo mismo que los profesores hacen. 
En el cristianismo organizado sólo unos pocos ejercen su función, mientras que la mayoría sólo asisten a las reuniones, sin hacer nada más que escuchar. Nunca son perfeccionados para ejercer su función. 
Incluso una reducida parte de sus miembros podrían llevar a cabo muchas cosas si estuvieran debidamente equipados y perfeccionados. No obstante, tales personas perfeccionadas no son producidas. 
En cada iglesia local todos los santos deberían ser perfeccionados a fin de que ejerzan su función para la edificación del Cuerpo de Cristo. No debiéramos ser selectivos, sino que deberíamos introducir a todos los miembros en la obra del ministerio ... Después de unos pocos años todos los santos deberían poder ejercer su función como lo hacen los apóstoles, profetas, evangelistas y pastores y maestros ... Si ponemos en práctica la nueva manera a fin de que todos los santos ejerzan su función, obtendremos la victoria y ganaremos la tierra. Sin embargo, sin el perfeccionamiento, la función de los miembros del Cuerpo queda anulada. La práctica tradicional del cristianismo organizado anula la función de la mayoría de los miembros. Por esta razón necesitamos dar un giro y cambiar nuestra manera. Todos los santos necesitan ser perfeccionados a fin de que puedan ejercer su función para edificar el Cuerpo de Cristo. (CWWL, 1988, t. 2, págs. 19-21)

Lectura adicional:  CWWL, 1988, t. 2, págs. 15-21, 23-31, 35-40

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 4 Secciones: LOS MINISTERIOS EN LAS DENOMINACIONES; NO DEBEMOS RECIBIR LOS MINISTERIOS QUE CAUSAN DANO AL CUERPO



Junio 16 miércoles     

Efesios 4:3, 13
3 diligentes en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz;
13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios, a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;
Judas 1:3
3 Amados, poniendo toda diligencia en escribiros acerca de nuestra común salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos a que contendáis ardientemente por la fe que ha sido trasmitida a los santos una vez para siempre.
Romanos 14:1
1 Ahora bien, recibid al débil en la fe, pero no para juzgar sus opiniones.
Romanos 15:7
7 Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo os recibió, para gloria de Dios.
Colosenses 1:27-29
27 a quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la esperanza de gloria,
28 a quien anunciamos, amonestando a todo hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto en Cristo a todo hombre;
29 para lo cual también trabajo, luchando según la operación de Él, la cual actúa en mí con poder.
Hebreos 6:1
1 Por tanto, dejando ya la palabra de los comienzos de Cristo, vayamos adelante a la madurez; no echando otra vez el fundamento del arrepentimiento de obras muertas y de la fe en Dios, 

<< SEMANA 3 DÍA 3 >>
La palabra hasta al inicio de Efesios 4:13 indica una continuación de los versículos anteriores. Los versículos 11 y 12 revelan que Cristo como Cabeza ascendida “dio a unos como apóstoles, a otros como profetas, a otros como evangelistas, a otros como pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo” ... La palabra lleguemos [en el versículo 13] indica un proceso o camino en el que estamos avanzando para alcanzar una meta. 
La meta a la que todos debemos llegar es, primero, la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios; segundo, un hombre de plena madurez; y tercero, la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Estas tres frases del versículo 13 comienzan con la preposición a y están en aposición, lo cual indica que son uno solo. 
En el versículo 12 Pablo implica que necesitamos ser perfeccionados. En cada reunión estamos siendo perfeccionados. Nuestro perfeccionamiento continuará hasta que todos lleguemos a la meta. El perfeccionamiento es el proceso y el camino por el cual progresamos a la unidad, a un hombre de plena madurez y a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. (CWWL, 1988, t. 2, págs. 18-19)

Lectura para hoy
La unidad del Espíritu mencionada en Efesios 4:3 es la unidad de la vida divina en la realidad, mientras que la unidad del versículo 13 es la unidad de nuestro vivir en la práctica. Ya tenemos la unidad de la vida divina en la realidad; simplemente debemos guardarla. Sin embargo, necesitamos avanzar hasta que todos lleguemos a la unidad de nuestro vivir en la práctica. Este aspecto de la unidad corresponde a dos cosas: a la fe y al pleno conocimiento del Hijo de Dios. La fe no se refiere a la acción de creer, sino a aquello en lo que creemos, tal como la persona divina de Cristo y Su obra redentora, la cual nos salva. 
El pleno conocimiento del Hijo de Dios es aprehender la revelación acerca del Hijo de Dios con miras a nuestra experiencia. La frase el Hijo de Dios se refiere a la persona del Señor como vida para nosotros, mientras que Cristo se refiere a Su comisión de ministrarnos vida, para que nosotros, los miembros de Su Cuerpo, tengamos dones con los cuales funcionar. Cuanto más crezcamos en vida, más nos apegaremos a la fe y a la aprehensión de Cristo, y más abandonaremos los conceptos en cuanto a doctrinas menores que causan divisiones. Entonces llegaremos a, o alcanzaremos, la unidad en la práctica; es decir, llegaremos a un hombre de plena madurez, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. 
Muchos cristianos no conocen la diferencia entre la unidad del Espíritu y la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios. La primera es la unidad de la realidad, y la segunda es la unidad en la práctica. Ya que el Espíritu es la realidad de nuestra unidad, la unidad del Espíritu es la unidad de la realidad. La unidad es el Espíritu mismo. Si no hubiera el Espíritu, no habría unidad. Aunque ya tenemos la unidad de la realidad, aún necesitamos la unidad en la práctica. Esto significa que la unidad de la realidad debe ser puesta en práctica; o sea, debe llegar a ser una unidad en la práctica. 
Entre la unidad de la realidad y la unidad en la práctica existe una distancia. Por ello, hay necesidad de que “lleguemos a” la unidad en la práctica. La unidad del Espíritu es el comienzo, mientras que la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios es el destino. Esto indica que debemos viajar desde la unidad del Espíritu a la unidad de la fe y del pleno conocimiento del Hijo de Dios. En otras palabras, tenemos que viajar desde la unidad de la realidad hasta que lleguemos a la unidad en la práctica. (Estudio-vida de Efesios, págs. 372-373) 

Lectura adicional: Estudio-vida de Efesios, mensajes 43, 45


Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 4 Secciones: HABLAR DE LO MISMO DESDE DIFERENTES ANGULOS; LA BENDICION DE HABLAR UNA MISMA COSA

Junio 17 jueves 

Efesios 4:15-16, 20-21
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo,
16 de quien todo el Cuerpo, bien unido y entrelazado por todas las coyunturas del rico suministro y por la función de cada miembro en su medida, causa el crecimiento del Cuerpo para la edificación de sí mismo en amor.
20 Mas vosotros no habéis aprendido así a Cristo,
21 si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a la realidad que está en Jesús,
Colosenses 1:18-19, 22-23
18 y Él es la Cabeza del Cuerpo que es la iglesia; Él es el principio, el Primogénito de entre los muertos, para que en todo Él tenga la preeminencia;
19 por cuanto agradó a toda la plenitud habitar en Él,
22 y sometió todas las cosas bajo Sus pies, y lo dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia,
23 la cual es Su Cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo.
Efesios 3:7, 20-21 
7 del cual yo fui hecho ministro conforme al don de la gracia de Dios que me ha sido dado según la operación de Su poder.
20 Ahora bien, a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros,
21 a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén



<< SEMANA 3 DÍA 4 >>
Asidos a la verdad [en Efesios 4:15] significa asirse a lo que es real ... Las cosas verdaderas en el universo son Cristo como Cabeza y la iglesia como Su Cuerpo. Necesitamos asirnos a estas dos cosas en amor para que crezcamos en todo en la Cabeza, Cristo ... El crecimiento es la edificación. 
Nosotros crecemos en Cristo, la Cabeza, y luego algo proviene de Cristo, la Cabeza. En Cristo tiene como fin nuestro crecimiento. De Cristo tiene como fin nuestra función, nuestra utilidad. Por un lado, estamos creciendo en Cristo. Por otro, lo que hacemos proviene de Él como fuente para nuestra función, para nuestra utilidad. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, pág. 51)


Lectura para hoy
El Cuerpo está íntimamente unido por medio de cada coyuntura del rico suministro. Éstas son las personas dotadas tales como los apóstoles, los profetas, los evangelistas y los pastores y maestros ... Necesitamos muchas coyunturas en las iglesias locales. Si no crecemos en Cristo, Él no tiene manera de hacernos una coyuntura. Para llegar a ser una coyuntura, necesitamos orar más, buscar más al Señor, leer más la Biblia, alimentarnos más de Cristo, etcétera ... Tendríamos más vigilias matutinas. Puede ser que algunos tengan cinco minutos de vigilia matutina, pero nosotros tendríamos quince minutos de vigilia matutina. Con esta clase de ejercicio después de un lapso de tiempo, podremos llegar a ser una coyuntura del Cuerpo.

En el Cuerpo, algunos son coyunturas ... Otros son partes que operan según su medida. Por medio de estas dos categorías de miembros, el Cuerpo crece, y la finalidad de este crecimiento es la edificación de Sí mismo en amor. Si no somos una coyuntura, entonces tenemos que ser una parte ... No debemos pensar que solamente las coyunturas son útiles. También cada parte del Cuerpo es útil. Los muslos de nuestro cuerpo físico no son coyunturas, pero son partes importantes. Necesitamos nuestros muslos para pararnos, porque ellos soportan todo nuestro peso ... Todos debemos alabar al Señor porque somos coyunturas o partes en el Cuerpo orgánico de Cristo. 
Si usted es una coyuntura, debe suministrar al Cuerpo las riquezas de Cristo ... Si usted es una parte, debe funcionar ... Por medio del suministro de las coyunturas y de la función de las partes, todo el Cuerpo causa el crecimiento del Cuerpo, y el crecimiento del Cuerpo resulta en la edificación de sí mismo en amor. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, págs. 51-52) 
Cada miembro del Cuerpo necesita no sólo ser suministrado, sino también ejercer su función. Primero, se nos da el suministro, y segundo, ejercemos nuestra función. Todo el Cuerpo causa el crecimiento del Cuerpo por medio de que todos los miembros reciban el suministro y ejerzan su función, y este crecimiento es la edificación del Cuerpo. 
No podemos realizar más de lo que es nuestra medida, ni tampoco deberíamos realizar menos de lo que es nuestra medida. Cuando cada miembro recibe el suministro por medio de las coyunturas y ejerce su función conforme a su medida, el Cuerpo se edifica a sí mismo. Cristo, la Cabeza, por medio de Su muerte todo-inclusiva y Su resurrección, efectuó plenamente la redención y produjo la iglesia. Por medio de Su muerte y resurrección Él también constituyó a algunos de los miembros salvos como apóstoles, profetas, evangelistas, y pastores y maestros. Estos dones constituidos ministran para perfeccionar y dar el suministro a todos los santos, los cuales luego ejercen su función para edificar directamente el Cuerpo de Cristo. Lamentablemente, ... en el cristianismo organizado ... vemos grandes oradores que obran con la intención de edificar congregaciones a fin de hacer un despliegue de su obra. No se tiene la edificación orgánica por cada miembro. Por tanto, la edificación genuina del Cuerpo necesita ser recobrada. (CWWL, 1988, t. 2, págs. 18-19) 

Lectura adicional: La edificación del Cuerpo de Cristo, caps. 1-4

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 3 Secciones: LA VERDAD NOS SANTIFICA POR CAUSA DE LA UNIDAD; LAS DOS FUNCIONES DE LA VERDAD; LA VERDAD ES LA REALIDAD DEL DIOS TRIUNO

 
Junio 18 viernes 
Romanos 12:4-8
4 Porque de la manera que en un cuerpo tenemos muchos miembros, pero no todos los miembros tienen la misma función,
5 así nosotros, siendo muchos, somos un solo Cuerpo en Cristo y miembros cada uno en particular, los unos de los otros.
6 Y teniendo dones que difieren según la gracia que nos es dada, si el de profecía, profeticemos conforme a la proporción de la fe;
7 o si de servicio, seamos fieles en servir; o el que enseña, en la enseñanza;
8 el que exhorta, en la exhortación; el que da, con sencillez; el que toma la delantera, con diligencia; el que hace misericordia, con alegría.
1 Corintios 12:18
18 Mas ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como Él quiso.
Romanos 12:2-3
2 No os amoldéis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestra mente, para que comprobéis cuál sea la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable y lo perfecto.
3 Digo, pues, mediante la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí de tal manera que sea cuerdo, conforme a la medida de fe que Dios ha repartido a cada uno.
Efesios 4:22-24
22 que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño,
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente,
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad. 

<< SEMANA 3 DÍA 5 >>
En el Cuerpo orgánico de Cristo, hay funciones orgánicas (Ro. 12:4-8). Puesto que estamos en este Cuerpo orgánico, debemos ser orgánicos ... Es posible que en lugar de funcionar orgánicamente en la vida de iglesia, hagamos las cosas de una manera mecánica. Debemos funcionar ya sea como coyunturas de suministro o como partes que ejercen su función. Debemos tener algo que suministrar a otros o debemos funcionar conforme a nuestra medida. Debemos funcionar orgánicamente para la edificación del Cuerpo orgánico. Cuando todo el Cuerpo opera, el Cuerpo causa el crecimiento de sí mismo, y esto resulta en su propia edificación en amor. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, págs. 52-53)


Lectura para hoy
La gracia es simplemente Dios en Cristo como nuestro disfrute. Cuando esta gracia, este elemento divino —que es la vida divina— entra en nuestro ser, trae consigo ciertas habilidades y capacidades, las cuales son los dones ... [En Romanos 12:6] la gracia que nos es dada corresponde a la gracia que hemos disfrutado y asimilado. 
Los dones enumerados en Romanos 12 ... son como las capacidades de los miembros de nuestro cuerpo humano. La medida de capacidad depende del nivel de vida en nuestro cuerpo. Si nuestro cuerpo ha alcanzado cierta madurez con un considerable crecimiento de vida y con una gran fuerza vital, la vida rebosará de él, y este rebosamiento de la vida interna del cuerpo producirá sus capacidades. Estas capacidades son semejantes a los dones mencionados en Romanos 12. Todos los elementos incluidos en los versículos del 6 al 8 son dones de la gracia en vida. Podemos enumerar siete de ellos: la profecía, el servicio, la enseñanza, la exhortación, dar, tomar la delantera y hacer misericordia. 
La profecía, la enseñanza y la exhortación son dones que se llevan a cabo cuando hablamos ... Puede ser que durante una conferencia o entrenamiento en particular un hermano profetice al haber recibido una inspiración directa de Dios. Algunos hermanos reciben la revelación dada en ese profetizar, la llevan consigo a su localidad y enseñan a otros conforme a ella. Eso es la enseñanza. Posteriormente, otros pueden exhortar basados en lo que se ha hablado por la inspiración directa de Dios y la enseñanza basada en dicha inspiración. Esto es la exhortación. Estos tres tipos de hablar tienen como fin la edificación del Cuerpo; ministran a los santos el suministro de vida con el fin de que éstos puedan crecer juntamente por medio de la Palabra de Dios. 
La capacidad de dar con sencillez es también un don de gracia en vida. Denota lo que se da para abastecer y tomar cuidado de los santos necesitados que haya en la iglesia. En la iglesia necesitamos personas que dan con sencillez ... que tienen la capacidad de repartir bienes materiales para ayudar a los necesitados, para que la obra del Señor avance y para cuidar de las necesidades prácticas de la iglesia misma. Por lo tanto, necesitamos muchos santos con tal medida de vida que tengan el don de dar y que sean capaces de dar con sencillez. 
Al agrupar los siete dones enumerados en Romanos 12, descubrimos que éstos son los dones que se necesitan para poner en práctica la vida del Cuerpo con miras a la iglesia local. En la iglesia local primeramente es necesario que alguien hable por Dios bajo Su inspiración directa. Luego, con base en lo hablado por Dios bajo Su inspiración, es posible que tengamos enseñanzas; y con base en lo profetizado y lo enseñado, es posible que tengamos la exhortación. Junto con lo mencionado, tenemos el liderazgo de los ancianos y el servicio de los diáconos. Además, tenemos a los que pueden dar bienes materiales para la iglesia, atender a los necesitados y promover el avance de la obra del Señor. Finalmente se encuentran los que hacen misericordia a los demás. En una era llena de dificultades y problemas, ellos tienen la capacidad para compadecerse de otros y tener misericordia de ellos. Estos siete dones son adecuados para la práctica de la vida de iglesia. (Estudio-vida de Romanos, págs. 324-325, 327-329) 

Lectura adicional: Estudio-vida de Romanos, mensaje 26

Lectura Corporativa: “Mensajes de la verdad” Capítulo 4 Secciones: SANTIFICADOS POR LA VERDAD; ACUDIR DIARIAMENTE A LA PALABRA; LA SANTIFICACION REDUNDA EN UNIDAD AL ACABAR CON LOS FACTORES QUE CAUSAN DIVISION; La mundanalidad; La ambición. 


Junio 19 sábado

1 Corintios 12:4-6, 7, 11
4 Ahora bien, hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo.
5 Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo.
6 Y hay diversidad de operaciones, pero Dios que realiza todas las cosas en todos, es el mismo.
7 Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho.
11 Pero todas estas cosas las realiza uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular según Su voluntad.
1 Corintios 14:26
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene enseñanza, tiene revelación, tiene lengua, tiene interpretación. Hágase todo para edificación.
Romanos 14:17-19
17 porque el reino de Dios no es comida ni bebida, sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo.
18 Porque el que en esto sirve a Cristo, agrada a Dios, y es aprobado por los hombres.
19 Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua edificación.
Romanos 15:1-2
1 Los que somos fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros mismos.
2 Cada uno de nosotros agrade a su prójimo en lo que es bueno para edificación. 



<< SEMANA 3 DÍA 6 >>
Mientras ejercemos nuestra función, ya sea como coyunturas que suministran o como partes que funcionan, el Dios Triuno, quien está dentro de nosotros, se mueve juntamente con nosotros. En 1 Corintios 12:4-6 se menciona al Dios Triuno. Existen las operaciones de Dios el Padre, los ministerios de Dios el Hijo, y los dones de Dios el Espíritu. Los dones del Espíritu son para llevar a cabo los ministerios del Señor, y los ministerios del Señor son para realizar las operaciones de Dios el Padre. El Dios Triuno no se mueve separado de nosotros, Él nos espera. Cuando nosotros nos movemos, Él se mueve. Cuando hablamos, Él habla. Si no hablamos en una reunión, Dios no puede hablar. El Espíritu ejerce Sus dones, el Señor lleva a cabo Sus ministerios y Dios opera mientras nosotros funcionamos. La función orgánica de la iglesia por medio del mover del Dios Triuno tiene como propósito la edificación de la iglesia como el Cuerpo orgánico de Cristo, la plenitud de Aquel que es todo-inclusivo, Aquel que todo lo llena en todo. (La edificación orgánica de la iglesia como Cuerpo de Cristo para ser el organismo del Dios Triuno procesado y dispensador, pág. 53) 

Lectura para hoy
Los dones por los cuales se manifiesta el Espíritu son diferentes; hay diversidad [distinción] en estos dones.
Los dones en 1 Corintios 12:4 se refiere a dones externos, a aquello que nos capacita o hacer competentes para servir.  Algunos dones son de carácter milagroso, mientras que otros se desarrollan a partir de los dones iniciales mencionados en 1:7.
En 12:5 Pablo dice: “Y hay diversidad de ministerios, pero el Señor es el mismo”. Los ministerios son servicios.  Los dones que menciona el versículo 4 sirven para realizar estos servicios y para efectuar las operaciones del versículo 6. 
El versículo 6 dice: “Y hay diversidad de operaciones, pero Dios que realiza todas las cosas en todos, es el mismo”. Las operaciones son obras.  Los ministerios o servicios del versículo 5 sirven para efectuar estas obras. 
Los dones los da el Espíritu; los ministerios, los servicios, se efectúan para el Señor; y las operaciones son de Dios. En esto vemos que el Dios Triuno esta relacionado con estos tres elementos; los dones, los ministerios y las operaciones.  Los dones que otorga el Espíritu llevan a cabo los ministerios, obras, de Dios. Este es el mover del Dios Triuno en los creyentes para el cumplimiento de Su propósito de edificar la iglesia, el Cuerpo de Cristo, para la expresión de Dios. 
En estos versículos Pablo habla de la Trinidad; en el versículo 4 menciona al Espíritu; en el versículo 5, al Señor; y en el versículo 6, al Padre. Los dones los da el Espíritu, los ministerios son para el Señor, y las operaciones provienen de Dios. Los dones nos dan la capacidad, y cuando los ejercitamos, se producen los ministerios. Por lo tanto, los dones tienen como fin llevar a cabo los ministerios. 
En griego, la palabra traducida “ministerios” [en el versículo 5] significa simplemente servicios ... Cuando usamos nuestros dones para ejercer nuestra función, esta función se convierte espontáneamente en un servicio. 
Dios es el Administrador, y Él administra por medio de las operaciones. Las operaciones son las obras que llevan a cabo la administración divina; y estas operaciones, estas obras, son realizadas por los servicios, los ministerios. Jesucristo el Señor, el Ungido, tiene bajo su cargo todos estos ministerios. Por consiguiente, le pertenecen a Él y provienen de Él. Pero ¿cómo obtiene el Señor estos servicios? Por medio de los dones del Espíritu. Además, el uso de estos dones depende de nuestra cooperación. Si nosotros no hablamos, si no expresamos nada de parte del Señor y para Él, el Espíritu no puede expresarse. El ejercicio de los dones lleva a cabo los ministerios, y éstos realizan las operaciones. Las operaciones llevan a cabo la administración de Dios, la cual cumple Su propósito eterno. (Estudio-vida de 1 Corintios, págs. 513-515)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Corintios, mensaje 57


Himno # 412:
1    Que sirvamos a la iglesia
Es la voluntad de Dios,
Es la única manera
Que trazó nuestro Señor.

Que sirvamos a la iglesia,
No a una meta personal,
Es la voluntad divina
Que tenemos que acatar.

2    Que la iglesia sea Su vaso
Es el plan de nuestro Dios,
Y que sea el servicio
Para su edificación.

3    Varios miembros como dones
La Cabeza al Cuerpo dio,
Para edificar la iglesia
A la plenitud de Dios.

4    Las funciones y los dones,
El Espíritu también,
Todo ministerio dado,
Para el Cuerpo sólo es.

5    Todas las predicaciones,
La enseñanza, el ministrar,
O cualquier otro servicio
Para la iglesia serán.

6    Sólo para las iglesias
Debe el ministerio ser;
Quiere Dios los candeleros,
No un ministerio ver.

7    La unidad de la iglesia
Preservada así será;
Probará nuestros motivos,
Nuestra meta ajustará.

8    Oh Señor, ven a librarnos
De un trabajo individual.
Por Tu iglesia serviremos
Hasta el Cuerpo edificar.





Junio 20 Día del Señor

1 Corintios 14:1, 5, 12, 20, 24-25. 29-31
1 Seguid el amor; y anhelad los dones espirituales, pero sobre todo que profeticéis.
5 Yo quisiera que todos vosotros hablaseis en lenguas, pero más que profetizaseis; porque mayor es el que profetiza que el que habla en lenguas, a no ser que las interprete para que la iglesia reciba edificación.
12 Así también vosotros: puesto que estáis ávidos de espíritus, procurad sobresalir en la edificación de la iglesia.
20 Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar.
24 Pero si todos profetizan, y entra algún incrédulo o indocto, por todos es convencido, por todos es examinado;
25 los secretos de su corazón se hacen manifiestos; y así, postrándose sobre el rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros.
29 En cuanto a los profetas, que hablen dos o tres, y los demás disciernan.
30 Pero si algo le es revelado a otro que está sentado, calle el primero.
31 Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan y todos sean alentados. 


Lectura adicional:

CWWL, 1989, vol. 4, “The Organic Building up of 
the Church as the Body of Christ to be the Organism 
of the Processed and Dispensing Triune God”, Ch. 3


Estudio-Vida de Efesios, Mensajes: 43 y 45
Estudio-Vida de Romanos, Mensaje 26
Estudio-Vida de 1 Corintios, Mensajes: 57
           

 
Con el permiso de Living Stream Ministry
 Los versículos fueron tomados de la versión Recobro de la Biblia 2012.















